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“Porque todo ser humano tiene el derecho básico 

de ser concebido en un acto de amor consciente”

(Alejandro García-Durán de Lara)

Padre Chinchachoma

C

on el propósito de promover la prevención del embarazo precoz entre  adolescentes, es necesario impulsar entre los y las jóvenes una reflexión sincera e informada que les permita develar sus miedos y sus deseos inconscientes y traerlos a la conciencia para poderlos trabajar desde la objetividad que les ofrece la información sobre sus consecuencias y riesgos.

Soslayar el abordaje de estos temas de una manera directa, no hace sino perpetuar la ignorancia y los actos fallidos propios y heredados que hacen de muchos embarazos no deseados la fuente de infortunio de muchos pequeños seres que al nacer, sin ser bien aceptados, viven con tristeza vidas muy difíciles. Sus vidas no solo los lastiman a ellos y a sus familias; a la larga perjudican a la sociedad en su conjunto. Nacen en una sociedad que por siglos ha elegido mantener a sus progenitores en la ignorancia por  la creencia de que dar información es "promover el deseo". 

El deseo existe como parte natural del desarrollo de los seres humanos, y la única forma de dar cauce sano y constructivo al deseo, es la posibilidad de contar con la información de manera oportuna y los recursos existentes, para tomar decisiones conscientes producto del amor y de la convicción de lo que es mejor para todos, para los bebés del futuro, para los padres y madres potenciales y también para la sociedad.

Hoy en día, todos hemos oído muchas veces que es recomendable establecer una buena comunicación con los/as hijos/as desde que son pequeños/as, con el alumnado, con la juventud en general, pero con rarísimas excepciones nos han explicado en qué consiste esa comunicación.

Los niños y las niñas desde recién nacidos tienen una inteligencia propia. Sienten cuando el que los carga y los toca, les ama de verdad, o es una enfermera en un cunero, o alguien que les está haciendo un examen médico. Lo saben por instinto o por intuición, pero lo saben. Muy pronto el bebé distingue a sus padres o a quienes lo han tomado a su cargo y a escasos dos meses si no es que antes, le sonríen voluntariamente. 

Todos los niños y las niñas del mundo nacen con una inteligencia proporcional igual. Lo que va marcando las diferencias es la forma en la que esta inteligencia es estimulada o lastimada y las posibilidades reales de expandir esta inteligencia con una buena alimentación física y emocional.

Desde esos primeros años de vida, los niños y las niñas tienen un desarrollo preverbal en el que podría decirse que reciben mensajes telepáticos con mucha mayor facilidad que verbalmente. Es ahí donde ellos van conformando la personalidad que los va a caracterizar.  Varios autores,
 nos explican cómo desde el momento del nacimiento, el bebé identifica el olor de la madre y cómo, cuando es amamantado, la actitud de entrega o distracción de la madre, va a determinar la seguridad interior de ese niño o niña en el desarrollo de su personalidad
.

O sea, que lo primero que podemos constatar en la relación con un niño o con una niña, es que no solo las palabras vehiculan mensajes. Son las actitudes, gestos, pensamientos y palabras las que estos menores  decodifican como mensajes.

Las/os niñas/os tienen sexualidad desde su nacimiento y ésta se manifiesta en todos los actos de sus vidas. Es contraproducente que, si un niño o una niña, es producto de un acto amoroso, después de nacida/o se le quiera convencer de que el sexo es algo vergonzante;  el mensaje oculto de dicha enseñanza es que el origen mismo de su vida es un acto del que habría que avergonzarse, y eso es una contradicción total con el significado de la vida. Lo que constituye un aspecto más para la baja autoestima de millones de niñas/os educados en el contexto de esta ideología moral. 

La otra parte del aspecto de la comunicación, es la sensibilidad del que recibe el mensaje. Si un niño/a se siente rechazado en el proceso de gestación, su sensibilidad va a ser extrema para todos los gestos que pueda decodificar como rechazo, haciéndolo hipersensible a ciertas actitudes de abandono, de maltrato y/o de abuso. 

Si un pequeño/a es perfectamente aceptado/a y deseado/a desde su concepción; fruto de un amor profundo entre sus progenitores y concebido desde un acto consciente de amor, va a tener seguridad y confianza en sí mismo/a.  Y, si a lo largo de su vida se le sigue educando con amor y se le proyectan sensaciones de aceptación y ¿por qué no? admiración, podrá desarrollar una autoestima que le permitirá correr más riesgos que otros y aventurarse en espacios a los que su curiosidad le empuje sin temores, sintiendo plenamente los regalos de la vida.

Pero esto es sólo el aspecto familiar del inicio de la formación de la personalidad. Hay otros elementos que intervienen desde muy temprana edad además de la familia y todos los miembros que conforman el círculo de relaciones hogareñas que tiene una personita después de su nacimiento; como son la escuela, la sociedad, los medios de comunicación, la religión y el entorno social en el que vive; todos ellos tienen una influencia en la conformación de su visión de sí misma/o y, todos ellos conforman un tejido social del cual forma parte.

Por ello, aunque ciertos padres o madres proyecten desde muy temprana edad que el sexo es pecaminoso o repulsivo, el niño o la niña, tienen otras fuentes de información; muchas veces totalmente contradictorios, que les ofrecen versiones distintas y, aunque sus primeros intentos por tocar y conocer su cuerpo - incluidos los genitales -,  le sean reprimidos, en el largo proceso de llegar a la pubertad,  todo lo que han visto, oído y el nivel de conciencia adquirido por su propia generación de compañeras/os de vida, tiene mucha influencia en la conformación de conceptos de vida, incluso los relacionados a ciertos valores como la sexualidad. Porque la evolución de la conciencia cambia junto con el avance histórico de la sociedad.

Sin embargo, los aprendizajes iniciales están guardados en el inconsciente individual y colectivo jugando un papel generalmente culpabilizador que hace que la o el joven prepuber o el/la adolescente no puedan hablar libremente de aspectos que desde pequeños les han transmitido como vergonzantes o negativos.

Esto se vuelve aún más grave cuando el contacto íntimo, profundo de la comunicación de los adultos con las/os jóvenes ha sido anulados por un concepto autoritario y dominante de la comunicación que, de manera heredada tienen los padres, madres, tíos. abuelos, profesorado y toda la generación de aquellos que sienten que tienen como responsabilidad "educar" al adolescente que, en realidad, ya fue educado hace muchos años y para los 12, 13 o 14 años, ya tiene estructurados los patrones conductuales con los que va a sobrevivir el resto de su vida (a menos que la experiencia, o mediante actividades concientizadoras, trabaje estos patrones y los modifique).

De manera intuitiva los seres humanos están buscando "la verdad" y los pequeños son los que más cerca están de ella, pero como vivimos en un mundo de adultos, de maneras muy sutiles los niños y las niñas perciben las mentiras que sus adultos más queridos les muestran en diversos códigos y lenguajes; y van torciendo su capacidad de entendimiento al no poder integrar las mentiras contadas como verdades. 

Una de las patologías más grandes de la comunicación es la herencia de mentiras adoptadas como verdades que se transmiten (sin reflexionar acerca de ellas), de una generación a otra, en nombre de la defensa de una cierta manera de concebir la vida, pero los jóvenes aunque no lo expliciten con facilidad, se percatan de estas mentiras y reaccionan contra ellas en actos concretos como es convertirse en antisociales, escapar en las drogas, o hacer cosas que les sabotean cualquier proyecto constructivo personal de vida.
Esto explica la rebeldía supuestamente natural de la "edad de la punzada", que no es otra cosa que la manifestación de protesta que las y los jóvenes actúan antes de aceptar entrar en un mundo en el que los mecanismos de cercanía y de confianza con más frecuencia de lo que quisiéramos reconocer, están casi totalmente destruidos con la generación de adultos que los rodean. 

Sobra decir que hay ciertas actitudes que según el género de las personas (masculino o femenino) son permitidas socialmente
. A las niñas se les permite la ternura entre ellas y hacia los demás mientras que a los hombres se les promueve la violencia entre ellos y con los demás, considerando que si muestran ternura puede ser un síntoma de "homosexualidad". Los hombres por esta misma causa, tienen como consigna secreta esconder sus sentimientos y aparentar dureza ante sucesos que a las mujeres les está permitido llorar, estremecerse, manifestar temor y/o mostrar su vulnerabilidad. Esto no quiere decir que los niños no sientan
,  por el contrario, pueden ser tan sensibles o más que las mujeres, pero un tácito código social de masculinidad les ha prohibido desde pequeños la expresión de sus más profundos sentimientos. Para cuando llegan a edades adultas, la desconexión con sus propias emociones es, en ocasiones, total.

Para concluir y cerrando un círculo con el inicio del presente capítulo, la comunicación con los niños y las niñas, tiene mucho que ver con la sinceridad, la "verdad" de cada cual, expresada desde el corazón frente a un infante y la necesidad absoluta de tolerar la existencia de diversas formas de entender el mundo, incluso dentro de un mismo núcleo familiar y social.

Lo que los adolescentes necesitan imperiosamente, son adultos que les hablen con sinceridad, sin creer que el tener más años les confiere ninguna autoridad; pues las ideas se renuevan y muchas veces, los adultos se han quedado con ideas fijas que ya no tienen vigencia en la actualidad. Los jóvenes necesitan saber que hay adultos en quienes se puede confiar y que no pretenden oprimirlos, para poderse inspirar en ellos a la hora de elegir un modelo con el cual identificarse para querer ser adultos a su vez.

El mundo al que llegan nuestros jóvenes, estaba hecho mucho antes de que ellos y ellas llegaran y, en ocasiones, no es el mundo que sus conciencias frescas - en ocasiones ingenuas e idealistas - quisieran para vivir. Los adultos que tenemos relación con jóvenes, tenemos la obligación de hacer de este mundo un espacio más agradable para que se integren. Si no podemos hacer esto a todos los niveles (político, religioso, familiar, educativo, etc.) por lo menos lo podemos hacer en el ámbito individual, ofreciéndoles relaciones más cálidas y amorosas en las que el contacto y la confianza estén basados en la honestidad y el respeto a la diferencia. 

La vía autoritaria de relación hacia los subordinados, sólo produce resentimiento y reacciones de resistencia, en ocasiones violentas, que producen una enorme desarmonía para quienes las viven y para quienes las observan. El autoritarismo, da la impresión a quienes lo ejercen de cierto poder, pero a la larga, muestra la enorme debilidad de no poder crear un ambiente armónico y bien organizado, en el que se respeten las voluntades de todos por igual y en el que las personas puedan depositar su creatividad y su voluntad de superación natural en el género humano. En esencia, todas las filosofías promueven la idea de que "todos somos iguales" y aunque sabemos y a cada minuto podemos constatar que no somos iguales, la realidad es que nuestras diferencias son las que forman el todo y hay formas respetuosas de abordar estas diferencias. Esto sería lo ideal para las generaciones de jóvenes que en plena adolescencia descubren su diferencia y descubren la cantidad de mentiras con las que fueron educados, por prejuicios e ideas fijas que las generaciones anteriores utilizan como dogmas. Su rebeldía es un gesto de salud y una necesidad imperiosa para auto-afirmarse. La comunicación adecuada podría favorecer un cauce constructivo para esa rebeldía y esa auto-afirmación. Eso es lo deseable para toda la sociedad, pero para ello, son los adultos los que tienen que cambiar su actitud hacia las y los jóvenes.
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